Aquisgràn discutió y aprobó su uso, confirmado después 
por el papa León III, el cual, sin embargo, por una 
diferencia con los griegos, no quiso admitirlo en el texto 
romano. Entró sólo màs tarde, bajo Benedicto VIII (1012- 
14), cuando el emperador Enrique obtuvo que en Roma 
durante la misa se cantase el símbolo niceno- 
constantinopolitano. 


Véase el prospecto de los tres símbolos antes citados 
para poder compararlos: 


Símbolo Niceno 
(325) (Lietzmann, 
p.36) (Credimus 
in) 

Credo de 
Jerusalén (348, 
Lietzmann, 
p. 19.; Credimus 
in) 

Revisión de San 
Cirilo (362). Conc. 
de Constantinopla 
(381). Conc. de 
Calcedonia (451) 
(Lietzmann, p.26; 
Credimus in) 

1. — Unum Deum, 
Patrem 
omnipotentem 
factorem omnium, 
visibilium et 
invisibilium. 

2. — Et in unum 
dominum lesum 
Christum filium 

Dei, natum ex 

Patre unigenitum, 
idest ex substantia 
Patris, Deum de 

Deo vero, genitum 
non factum, 
consubstantialem 
Patri, per quem 
omnia facta sunt 
et in càelo et in 

1. — Unum 

Deum, Patrem 
omnipotentem 
factorem caeli et 
terrae, visibilium 
omnium et 
invisibilium. 

2. — Et in unum 
dominum lesum 
Christum filium 

Dei unigenitum, 
ex Patre natum, 
Deum verum 
ante omnia 
saecula, per 
quem omnia 
facta sunt. 

Qui incarnatus 
et homo factus 

1. — Unum Deum, 
Patrem 

omnipotentem 
factorem caeli et 
terrae, visibilium 
omnium et 
invisibilium. 

2. — Et in unum 
dominum lesum 
Christum filium Dei 
unigenitum, ex 

Patre natum ante 
omnia saecula, 
lumen de lumine, 
Deum verum de 

Deo vero, genitum 
non factum, 
consubstantialem 
Patri, per quem 
omnia facta sunt. 
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desde los primeros siglos. Junto con la oración dominical 
se ensenaba a los catecúmenos en el gran escrutinio del 
A peritió aurium, y ellos debían aprendérsela de 
memòria para recitaria solemnemente antes de 
Pascua ( redditio symbolï). Como era una de las fórmulas 
sagradas, no se debía consignar por escrito, al menos 
hasta que duró la disciplina del arcano (siglos IV y V), 
sino transmitirla sólo oralmente. Amonestaba San 
Agustín a los catecúmenos: Nec, ut verba symboli 
teneatis, ullo modo debetis scribere, sed audiendo 
perdiscere, nec, cum dídiceritts, scribere, sed memòria 
semper tenere atque recolere. 

El conocimiento del símbolo apostólico fue siempre 
considerado como un elemento fundamental de la 
vida cristiana. Por eso los sínodos medievales 
recomendaron a los sacerdotes ensenarlo y comentarlo 
a los fieles y hacérselo recitar en alta voz todos los días 
por la manana y por la tarde en las iglesias parroquiales. 
Por lo demàs, como parte en cierto modo de la 
renunciatio Satanae bautismal, el símbolo fue en todo 
tiempo considerado de particular eficacia contra las 
tentaciones del demonio. Escribía a finales del siglo IV el 
autor de la Explanado symboli ad initiandos (San 
Ambrosio): Nascuntur stupores animi et corporis, tentatio 
adversarii, qui nunquam quiescit, tremor aliquis corporis, 
infirmitas stomachi? Symbolum récense intra te. El ritual 
prescribe todavía la recitación del mismo durante los 
exorcismos. 

El símbolo no tardó en entrar también en el oficio 
canónico. Se le encuentra ya en casi todos los salterios 
de los siglos VIII y IX. 

El símbolo niceno-constantinopolitano. 

El símbolo niceno - constantinopolitano es subs- 
tancialmente la fórmula de fe sancionada por los Padres 
del concilio de Nicea (325) contra la herejía arriana, 
que negaba la divinidad del Verbo. Parece que a la 


173 






compilación de este símbolo sirvió de base el propuesto 
antes por Eusebio de Cesàrea; entre los dos, en efecto, 
existe mucha afinidad. Pero no hay duda alguna de que 
el símbolo aprobado por el concilio introdujo no pocas 
variantes de capital importància, el término omoousios, 
por ejemplo, que era el objetivo principal de la oposición 
arriana. No es muy cierto a quién pertenezca la 
redacción de la fórmula nicena. San Atanasio la atribuye 
al obispo Osio; San Hilario le da el honor a San 
Atanasio; otros sacan el nombre de Macario de 
Jerusalén. Su texto, sin embargo, no habiéndonos 
llegado las actas conciliares, debía ser reconstruido con 
las afirmaciones de los Padres que intervinieron en el 
concilio, confrontàndolas con las antiguas versiones 
latinas y las citas de los concilios del siglo V. 

Condenada la herejía arriana, surgió algun tiempo 
después (c.360) la de los pneumàticos, con su códice 
macedonio, quienes decían que el Espíritu Santo era 
una simple criatura. Contra ellos se reunió en 
Constantinopla, en el 381, un nuevo gran concilio, 
que, prèvia confirmación de la fe nicena, proclamo la 
divinidad del Espíritu Santo. Es muy discutido por los 
críticos si este concilio, sin embargo, hubo redactado un 
nuevo símbolo, precisamente aquel que lleva su nombre, 
anadiendo a la fórmula de Nicea algunos artículos 
sobre el Espíritu Santo, puesto que también las 
actas conciliares auténticas de este concilio se han 
perdido; los historiadores griegos no nos hablan una 
palabra, y San Gregorio Nacianceno, que por algún 
tiempo presidió el concilio, mientras confiesa la 
deficiència del símbolo niceno en lo que respecta al 
Espíritu Santo, mostró no conocer la nueva forma 
constantinopolitana màs completa. Algunos, por lo 
mismo, como Hort y Kunze, sostienen que el así 
llamado símbolo constantinopolitano no es otro que 
el viejo credo bautismal de Jerusalén, revivido por 
San Cirilo en el 362, a su vuelta del destierro, con la 


inserción de los términos nicenos y de les nuevos 
artículos en torno al Espíritu Santo. De Jerusalén se 
introdujo en la iglesia de Chipre, y nosotros lo 
encontramos citado en el 374 (antes, por tanto, del 
concilio del 381) por San Epifanio en su Anchoratus. 

Otros, sin embargo, como recientemente Schwartz y 
Dom Capella, considerando que el concilio de 
Calcedonia (451) reconoce claramente en el credo 
niceno-constantinopolitano el símbolo de fe admitido por 
ciento cincuenta Padres de Constantinopla entre las 
actas conciliares, opinan que el texto del llamado 
símbolo fue uno de otros tantos formulados, que, como 
aquel afín de San Cirilo de Jerusalén, fueron puestos 
bajo la fórmula del credo niceno y circulaban en la 
segunda mitad del siglo IV por los ambientes 
eclesiàsticos de Antioquia. Este fue acogido por San 
Epifanio en el 374, y algún ano después (381) por los 
ciento cincuenta Padres de Constantinopla, hasta que 
màs tarde su texto, sacado de las actas del concilio, fue 
considerado como el credo definitivo del dogma trinitario, 
y como tal, introducido después en la misa. 

El nuevo símbolo, a principios del siglo VI, bajo el 
patriarca monofisita de Constantinopla Timoteo (51:1- 
517), fue introducido en la litúrgia bizantina 
inmediatamente después de la anàfora, antes de la 
oración dominical. Su iniciativa no sólo fue muy pronto 
imitada por las iglesias de Oriente, sino que al poco 
tiempo cruzó el mar y fue adoptada por los visigodos de 
Espana en su litúrgia el ano 589. 

La iglesia de Espana erróneamente anadió al texto 
primitivo del símbolo niceno-constantinopolitano, no 
sabemos precisamente dónde ni por quién, la expresión 
Filioque (qui ex Paire Filioque pfocedit). Bajo los 
carolingios pasó a las Galias, a Alemania y a Italia, 
donde en el 795 insertó el sínodo de Aquileya el Filioque 
en su símbolo. En el 809, como consecuencia de las 
vivas oposiciones de los griegos, un concilio de 
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En cuanto al autor del Quicumque, los críticos, 
descartada una paternidad atanasiana, han propuesto 
varios nombres: San Agustín, San Eusebio de Vercelli, 
obispo de Milàn ha encontrado muchos y fervorosos 
candidatos. 

Este símbolo gozó en toda la Edad Media de una 
autoridad indiscutible no sólo como fórmula de fe, sino, 
sobre todo, como uno de los elementos principales de 
ensenanza catequística. Muchos concilios prescribieron 
el aprenderlo de memòria, poniéndolo en la categoria del 
Pater o del Credo, e impusieron a los sacerdotes la 
obligación de explicarlo al pueblo. Por eso, los manuales 
de piedad y los libros de horas lo traían casi siempre en 
texto latino o en traducción. Hoy día, el Quicumque se 
recita solamente en los domingos a la hora de prima, en 
donde parece lo introdujo Aitón de Reichenau (+ 836); 
en el pasado, sin embargo, se recitaba también en otras 
circunstancias; en Corbie, por ejemplo, se cantaba 
también en la procesión de las rogativas. 

Las Doxologías. 

La doxología (de 5óÇa = glòria), tomada en sentido 
nato, es una formula amplificada de alabanza y de 
glorificación a Dios. Entre los hebreos era de uso común, 
especialmente al final de una eulogia o de una plegaria: 
Tibí est glòria in sàcenla saeculorum f amen, concluye la 
oración de Manases; y el salmo 40: Benedictus Dominus 
Deus Israel a saeculis et usque in saecula; fiat! fiat! Esta 
piadosa costumbre pasó muy pronto a labios de los 
primeros fieles y a los escritos apostólicos. Se puede 
decir que en la Iglesia antigua la doxología como 
glorificación del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo tomó 
tal importància, que era considerada como la gran 
devoción catòlica en aquel tiempo. Todo se concluye con 
una doxología: la anàfora especialmente eucarística, 
la plegaria litànica, la de los fieles, los dípticos, los 
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térra. Qui propter 

est. 

Qui propter nos 

nos nòmines et 

passus; 

homines et propter 

propter nostram 

Et resurrexit (a 

nostram salutem 

salutem descendit, 

mortuis) tertia 

descendit de 

incarnatus est et 

die. Et ascendit 

coelis, et 

homo factus est. 

in càelos et 

incarnatus est de 

passus; 

sedet ad 

Spiritu sancto ex 

Et resurrexit tertia 

dexteram Patris. 

Maria virgine et 

die. Et ascendit in 

Et venturus est 

homo factus est. 

càelos. Et 

cum glòria 

Crucifixus etiam 

venturus est 

iudicare vivos et 

pro nob i s sub 

iudicare vivos et 

mortuos, cuius 

Pontio Pilato, 

mortuos. 

regni non erit 

passus et sepultus 


finís. 

est. Et resurrexit 
tertia die 
secundum 
scripturas. Et 
ascendit in 
caelum, sedet ad 
dexteram Patris. 

Et iterum venturus 

3. — Et in Spiritum 

3. — Et in 

est cum glòria, 

sanctum. 

Spiritum 

iudicare vivos et 


sanctum 

mortuos, cuius 


paraclitum, qui 

regni non erit finís. 


locutus est in 

3. — Et in Spiritum 


prophetis; et in 

sanctum, 


unum baptisma 

dominum et 


paenitentia in 

vivificantem qui ex 


remissionem 

Patre procedit; qui 


peccatorum, et 

cum Patre et Filio 


in unam, 

simul ado ratur et 


sanctam, 

conglorificatur; qui 


catholicam 

locutus est per 


Ecclesiam, et in 

propheias. Et in 


carnis 

unam, sanctam, 


resurrectionem, 

catholicam et 


et in vitara 

apostolicam 
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aeternam. 


Ecclesiam. 
Confíteor unum 
baptisma in 
remissionem 
peccatorum. Et 
expecto 
resurrectionem 
mortuorum. Et 
vitam ventura 
saeculi. Amen. 


En la iglesia griega, el nicenoconstantinopolitano es el 
único símbolo en uso; en la latina se canta hoy día 
solamente durante la misa; pero en Roma, en el siglo 
VII, entraba también en el rito de la iniciación de los 
catecúmenos. 


El símbolo atanasiano. 

El símbolo Quicumque o atanasiano (fides S. 
Athanasii, fides catholica), màs que una formal profesión 
de fe, quiere ser una expresión teològica popular, una 
especie de catecismo de los dos grandes misteriós: de la 
Trinidad y de la encarnación. Comprende, en efecto, dos 
partes bien distintas: la primera (v.1-26), dirigida contra 
los errores arríanos, expone detalladamente el dogma 
trinitario (unidad substancial y distinción de las tres 
divinas personas); la segunda (v.27-40), dirigida, sin 
duda alguna, contra la herejía nestoriana y eutiquiana, 
desarrolla el dogma cristológico (doble naturaleza de 
Cristo en la unidad de persona). Este contenido nos 
ofrece ya algún dato alrededor sobre el origen del 
Quicumque. Queda inmediatamente excluido que no 
puede ser su autor San Atanasio. Este vivió a principios 
del siglo IV (295-373), en el período clàsico de la lucha 
contra los arríanos, pero mucho antes de los errores de 
Nestorio y de Eutiques. Y a estas herejías parece que se 
hace una alusión tan clara, que es necesario poner la 
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redacción del Quicumque después de los concilios de 
Efeso (431) y Calcedonia (451). 

Por otra parte, los primeros testimonios 
absolutamente ciertos son del concilio de Toledo del 
633, que nos cita algunos versículos del mismo; dos 
cartas de San Isidoro de Sevilla (+ 636) y el concilio de 
Autún (670), que lo llama Fides Athanasii. Ademàs, un 
examen de las obras de algunos escritores eclesiàsticos 
del sudoeste de las Calías (Lerins y Arles) sobre el siglo 
VI, como San Honorato (+ 429), San Vicente de Lerins 
(+ 450), Fausto de Rietz (+ 493), San Cesàreo de Arles 
(+ 543), nos muestran frases parecidas o paralelas a las 
del Quicumque, por lo que no se andaría muy 
desacertado fijando la redacción del mismo en Espana o 
en las inmediaciones de Arles o Lerins alrededor de la 
segunda mitad del siglo VI 

La composición literaria del Quicumque se presenta 
con una fisonomia muy pròpia, que la distingue de toda 
otra composición de este género y demuestra en su 
autor una maestría singular. Escribe a este propósito 
Morin: "No se encuentra antes del Quicumque una 
semejante ininterrumpida sucesión de proposiciones, 
una parecida alineación de fórmulas simples, claras, 
como troncos en su majestuosa severidad, que excluyen 
toda superfluidad oratoria y, sin embargo, se coordinan 
tan armónicamente, según un ritmo lleno de gracia: un 
conjunto artístico y, al mismo tiempo, de autoridad, 
que supone un maestro perfectamente al corriente de la 
tradición doctrinal, pero habituado a vivir en contacto con 
los clàsicos, ya que puede decirse que el Quicumque es 
de composición verdaderamente clàsica en su concisión 
noble y escultòrica; una concisión, sin embargo, unida a 
tal claridad, que la mayor parte de los simples fieles 
debían estar en condiciones de comprenderla y de 
retener su texto, al menos en la època que fue 
compuesto." 


179 





ingenitum, unum, inaccessibi le 
solum, 

4. — propter magnam gloriara 
tuam. 

5. — Domine, rex caelestis 
Deus Pater omnipotens. 

7. — Domine Deus Pater 
Domini Agni immaculati 

8. — Qui tollis peccatum mundi 
suscipe deprecationem nostram. 

10. — Qui sedes super 
Cherubim. 

11. —Quoniam tu solus sanctus, 
tu solus Dominus, 

12. —Deus et Pater lesu Christi. 

13. —Dei omnis creatae naturae, 
regis nostri, 

14. —per quem tibi glòria, 
honor et adoratio. 


gloriam tuam. 

5. — Domine, rex caelestis 
Deus Pater omnipotens. 

6. — Domine Fui unigenite 
lesu Christe et sànete 
Spiritus. 

Domine Deus, Agnus Dei, 
Filius Patris, 

8. — Qui tollis peccata 
mundi miserere nobis. 

9. — Qui tollis peccata 
mundi, suscipe 
deprecationem nostram. 

10. — Qui sedes ad 
dexteram Patris, miserere 
nobis. 

11. — Quoniam tu es solus 
sanctus, tu es solus 
Dominus, lesu Christe. 

14.—in glòria Dei Patris, 


Como se ve, el texto de las Constituciones no habla 
nada del Espíritu Santo; y la persona del Hijo, en cuanto 
que es llamado "Dios de todo lo creado," casi 
desaparece en la glorificación de Dios Padre; lo que 
hace fundadamente sospechar una influencia arriana y 
ligada, como se ve por lo demàs en toda la obra del 
anónimo compilador de las Constituciones. Sin embargo, 
el texto alejandrino se presenta como una glorificación 
del Padre, unido a la plegaria del Hijo, santo como El, 
Seiïor como El, mientras que la mención del Espíritu 
Santo fue inserta en la mitad del texto en lugar del final, 
donde fue puesta màs tarde, diciendo esto: Domine, Fili 
unigenite et Sànete Spiritus. Es fàcil, por lo tanto, 
deducir que de los dos escritos, el primitivo y auténtico 
no puede ser màs que el segundo. En las Constituciones 
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himnos, las homilías, las cartas, el Pater naster, la 
salmodia. 

He aquí algunas clàusulas doxológicas primitivas. En 
algunas de ellas, la doxología se halla dirigida solamente 
al Padre o al Hijo, alguna vez al Padre y al Hijo, en otras 
al Padre, mediante el Hijo, y en otras a las tres divinas 
personas: "Regí... saeculorum immortali, mvisibili, solí 
Deo honor et glòria in saecula saeculorum. Amen" (1 
Tim. 1:17). "Ipsi (lesu Christo) glòria et nunc et in diem 
aeternitatis. Amen" (2 Petr. 3:18; fin de la carta). 
"Sedenti in throno et Agno, benedictio et honor et glòria 
et potestas in saecula saeculorum" (Apoc. 5:13). "Solí 
Deo Salvatori nostro, per lesum Christum Dominum 
nostrum, glòria et magnificentia, imperium et potestas 
ante omne saeculum et nunc et in omnia saecula 
saeculorum. Amen" (lud. 25; fin de la carta). "Quoniam 
tua est virtus et glòria in saecula" (Didaché 8.2; tomada 
del Pater noster). "Per puerum tuum lesum Christum, — 
per quem tibí glòria et honor — Patri et Filio cum Sancto 
Spiritu — in sancta Ecclesia tua, — et nunc et in saecula 
saeculorum. Amen" (san hipólito, Traditio Apost.). 

"De ómnibus Te laudo, Tibí benedico. Te glorifico per 
sempiternum et caelestem pontificem lesum Christum, 
dilectum tuum Filium, per quem Tibí cum Ipso et Spiritu 
Sancto glòria et nunc et in futura saecula. Amen" (Martyr. 
Polycarpi, XIV; tomada de la plegaria de San Policarpo 
sobre el fuego). 

Esta última doxología de San Policarpo (+ 155), que 
asocia indistintamente en la glorificación de Dios Padre a 
las otras dos personas de la Santísima Trinidad, se 
convirtió después del siglo II en el tipo de la doxología 
cristiana propiamente dicha. De ésta son particularmente 
interesantes en el uso litúrgico tres formas màs amplias: 
El Glòria Patri et Filio... (doxología menor). El Glòria in 
excelsis Deo... (doxología mayor). El Te Deum 
laudamus. 
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El "Glòria Patri." 


La introducción del Glòria Patri fue ya atribuida a San 
Ignacio, al concilio de Nicea, a San Atanasio o a 
Flaviano, el cabecilla del partido ortodoxo de Antioquia. 
En realidad, seria inútil precisar su autor si se considera 
que el Glòria es un simple desarrollo doxológico de la 
fórmula bautismal trinitaria anadida a la clàusula final in 
saecula saeculorum, muy usada entre los hebreos en la 
època apostòlica. Bajo esta forma, la doxología menor 
aparece ya poco después de la mitad del siglo II en el 
Martyrium Poiycarpi: Cui sit glòria cum Paire el Filio et 
Spiritui Sancto in saecula saeculorum. Amen. Al final de 
este mismo siglo, en el Evangelium Thomae, y mucho 
después en el siglo siguiente, la fórmula citada viene 
integrada por aquella que entre los orientales quedarà 
después invariable: Glòria Patri et Filio et Spiritui Sancto, 
et nunc et semper et in saecula saeculorum. Amen. 

Hacia el 350, en la època de las heroicas luchas entre 
católicos, arríanos y macedonianos, la doxología menor 
atraveso el período màs brillante de su historia, 
habiendo servido como contrasena de los ortodoxos 
para proclamar su fe en la igualdad, de las tres 
divinas personas. San Basilio, en efecto, en la famosa 
carta Ad Amphilochium defendió por mucho tiempo su 
valor dogmàtico y tradicional, contra la otra doxología 
preferida por los arríanos: Glòria Patri, per Filium in 
Spiritu Sancto, la cual, si bien no era por sí misma 
errónea, sin embargo la empleaban ellos indebidamente, 
conforme a sus falsas doctrinas. 

La clàusula sicut erat in principio es una adición 
posterior, pròpia solamente de las iglesias occidentales, 
excluida Espafia. El concilio de Vaison (529), que fue el 
primero que la hizo conocer, informo que fue introducida 
en el Oriente como protesta contra el arrianismo. Por el 
contrario, es cierto que los orientales no la aceptaron 
jamàs, aunque se dolieron de ello màs de una vez 
con los latinos. El uso romano la adopto en la segunda 
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mitad del siglo V, sobre la base de una supuesta carta 
de San Jerónimo al papa Dàmaso, entonces 
considerada como autèntica, a la cual probablemente se 
debe la introducción de la doxología integral al final de 
los salmos del oficio, que la carta recomendó 
calurosamente ut fides 38 Niceni concilii et nostro ore 
parí consortio declaretur. 

En el uso extralitúrgico, el Glòria Patri fue siempre 
considerado como una de las fórmulas màs populares. 
En la Edad Media se acostumbraba a terminar con ella 
las predicaciones, y el pueblo, principalmente en 
Alemania, que retenia la primera parte como una 
profesión de fe, no dejaba jamàs, al recitaria, de 
signarse con la serial de la cruz. 

El "Glòria in excelsis Deo." 

El Glòria in excelsis Deo (doxología mayor, Hymnus 
angelicus) es, sin duda alguna, uno de los cànticos màs 
inspirados, de creación completamente cristiana, que 
tiene nuestra litúrgia. Su texto se encuentra, en primer 
lugar, en el libro quinto de las llamadas Constituciones 
Apostólicas (hacia el 380), bajo el nombre de úpvoç 
opOpivóç (= himno de la rnahana), y màs tarde, en el 
apéndice al Codex Alexandrinus de la Biblia (siglo V), 
pero con diferencias substanciales, como se puede ver 
en el esquema siguiente: 


Const. App. VI1:47. 

Cod. Alex. 

1. — Glòria in excelsis Deo et in 
térra pax 

hominibus bona voluntas? 

2. — laudamus te, 
himnodicimus te, benedicimus 
te, glorificamus te, adoramus te, 

3. — per magnum Pontificem te, 
ens (tov ovtó) deum, 

1. — Glòria in excelsis 

Deoet in térra pax, 
hominibus bona voluntas? 

2. — laudamus te, 
glorificamus te, adoramus 
te, 

3. — gratias agimus tibí 

4. — propter magnam 
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